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WILLINK, Abraham! 
Instituto Superior de Entomología, (INSUB), 
Miguel Lillo 205, 4000 San Miguel de Tucumán, Argentina. 


Vamos en esta oportunidad a dar una breve 
semblanza de los zoólogos que han pasado por el 
Instituto Miguel Lillo, ya fallecidos, entre los cua- 
les podemos mencionar a: Miguel Lillo, Jean Ve- 
llard, Martín Aczél, Juan G. Esteban, Konstantin 
Gavrilov, Kenneth J. Hayward, Nicolás Kusnezov, 
Francisco de Asís Monrós, Claes Christian Olrog, 
Jacobus H. Schuurmans-Stekhoven, Wolfgang 
Weyrauch y Petr W. Wygodzinsky. 

Habría que decir dos palabras sobre los oríge- 
nes de esta institución que se organizó como tal 
en 1937, pocos años después de la muerte de Li- 
llo, con una buena biblioteca como base, un 
buen herbario, algunas cajas de insectos, espe- 
cialmente lepidópteros, una buena colección de 
aves compradas al Sr. Shipton, administrador de 
un ingenio azucarero tucumano, cuyo evaluador 
fue el Dr. Angel Cabrera padre. Con la venida del 
Dr. Descole y un pequeño grupo de colaborado- 
res botánicos en 1937 quedó precariamente orga- 
nizado el actual Instituto Miguel Lillo dedicado 
fundamentalmente a botánica. En 1943 se incor- 
poró el Dr. Jean Vellard y poco después, en 1944 
el Dr. Juan Esteban y yo, a los que se unieron, en 
1945, el Dr. Hayward y el Dr. Golbach. En 1947- 
1948 comenzaron a incorporarse varios zoólogos 
europeos de los que hablaremos en esta oportu- 
nidad. Trataremos solamente los zoólogos falleci- 
dos, por lo que no mencionamos a Giuseppe Cei, 
Armando Pisanó, Raymond Laurent, Charles Por- 
ter y Lionel Stange. 


Miguel Lillo. Nació en 1862 en la vieja casa quin- 
ta, situada en las afueras de la ciudad, donde ac- 
tualmente se encuentra el Instituto que lleva su 
nombre. Allí se crió, rodeado de árboles y pája- 
ros, bajo el cuidado de sus tías, y es donde apren- 
dió a amar la naturaleza, con amor tan excluyen- 


te que poco a poco se fue alejando cada vez más 
de los hombres. Hizo su escuela primaria en un 
colegio religioso y el secundario en el Colegio 
Nacional de la ciudad, donde se recibió de Ba- 
chiller en 1881. No realizó otros estudios oficia- 
les. Fue por lo tanto un autodidacta que en toda 
su vida nunca dejó de estudiar y perfeccionarse. 
Su predilección fue siempre —como él mismo lo 
decía— la matemática, los idiomas y las ciencias 
naturales. 

Comenzó su vida profesional como ayudante 
de una farmacia, para continuar luego en la ofi- 
cina química de la provincia, además de dedi- 
carse a la enseñanza de la química y física en el 
Colegio Nacional. El organizador de la oficina 
química en Tucumán fue el Dr. Federico Schi- 
kendantz, de quien Lillo fue colaborador y que 
tuviera una gran influencia en su formación y lo 
inició en el estudio de las ciencias naturales. Por 
esa época (1885) visita Córdoba donde se pone 
en contacto con el zoólogo Doering y el botáni- 
co Kurtz y fue así que conoció lo que era un her- 
bario y la forma de preparar y determinar las 
plantas. Fue el espaldarazo que necesitaba su 
afición a la naturaleza. 

En 1898 hace un viaje a Europa donde reco- 
rre los principales centros de ciencias naturales, 
en especial los de Alemania. Tenía ya una sólida 
base con sus conocimientos sobre la flora y la 
fauna del noroeste argentino, lo que le permitió 
aprovechar al máximo sus contactos con los me- 
jores especialistas europeos, con los que mantu- 
vo estrecha relación desde entonces. De este 
modo, Miguel Lillo constituyó el único punto de 
referencia que en esos tiempos tenían los inves- 
tigadores europeos con el norte de nuestro país. 

Incansable viajero, pasó su vida recorriendo 
nuestro territorio y muy especialmente su provincia, 
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los 18 años y es indudable que sus pequeños 
bosques y arroyos, que recordaba frecuentemen- 
te, —con su fauna tan particular— influyeron 
sobremanera en su amor por la naturaleza, ca- 
racterística muy británica por otra parte, y su es- 
pecial interés por las mariposas, que se inicia 
casi desde el jardín de infantes. En 1909 tuvo 
que dejar, sin embargo, este paisaje bucólico 
por el de la gran ciudad de Londres. Estudia ra- 
diotelefonía y comienza a trabajar en los ferro- 
carriles de la ciudad. Pero era evidente que no 
estaba hecho para soportar la bruma de su país 
natal, embarcándose en 1912 para Egipto, don- 
de entró a trabajar como electricista en la sec- 
ción de irrigación del dique de Aswan. 

En 1914 con el comienzo de la guerra entró en 
el ejército inglés donde permaneció hasta 1919 
para llegar al grado de Capitán. Pasó la mayor 
parte de esos años en Francia y en Grecia (Saló- 
nica y Chipre). Vuelve a Egipto donde permanece 
otros tres años, siempre alternando sus activida- 
des con la recolección de mariposas. En 1922 
volvió a Londres, pero ya al año siguiente partió 
para la Argentina contratado por La Forestal Ar- 
gentina del Chaco Santafecino, como jefe de la 
sección estadística de esa Compañía. Cinco años 
pasó allí en Villa Ana, Villa Guillermina, La Ga- 
llareta y Tartagal, localidades muy familiares para 
los especialistas en lepidópteros que consultaban 
la colección del Museo Británico. Pasó luego cin- 
co años en la propiedad de la familia Breyer, en 
Patquía, La Rioja. Formó parte de una de las ex- 
pediciones exploradoras de las zonas invernales 
de la langosta migratoria y en 1934 fue nombra- 
do entomólogo de la Estación Experimental de 
Concordia, donde permaneció hasta 1940 cuan- 
do pasó a la Estación Experimental de Tucumán y 
finalmente en 1944 al Instituto Miguel Lillo, don- 
de permaneció hasta su muerte a los 81 años, en 
mayo de 1972. 

En 1920 publica su primer trabajo, una peque- 
ña nota sobre Mantis religiosa de Egipto, comple- 
tando 300 títulos hasta su muerte, los que com- 
prenden especialmente estudios sistemáticos y 
catálogos de lepidópteros Rhopalocera, pero que 
también incluyen artículos sobre migraciones, 
etología, lucha biológica, plagas, etc. Son de des- 
tacar entre ellos obras como el “Genera Anima- 
lium Argentinorum” en cuatro hermosos tomos 
de gran formato. Muchos son los estudiantes que 
se entusiasmaron con su “Guía para el entomólo- 
go principiante”. Fuera de su especialidad tuvo 


dos amores: la filatelia y Cafayate. Llegó a formar 
una de las mejores colecciones de estampillas de 
la Argentina en que faltaban sólo unas pocas y 
que vendió poco antes de morir. Desde 1945 no 
dejó un verano de pasar por lo menos un mes en 
los Valles Calchaquíes, en su querido Cafayate, 
donde siempre se lo podía ver recorriendo los al- 
rededores en busca de algún insecto interesante: 
su figura erguida y algo solitaria era ya parte del 
paisaje de esa localidad serrana. Al anochecer se 
lo podía ver siempre en alguna mesa de la plaza, 
tomando su infaltable vinito torrontés. Su porte 
distinguido, su sonrisa algo tímida, su fina ironía, 
además de su carácter íntegro y su probada hon- 
radez fueron un aporte fecundo y generoso de 
trabajo y dedicación. 


Nicolás Kusnezov. Nació en 1898 en Moscú, Ru- 
sia, hijo de un conocido botánico de ese país. Es 
así, que nació y se crió en un ambiente de inves- 
tigación de las ciencias naturales. Cursó sus estu- 
dios preuniversitarios en San Petersburgo y se 
doctoró en la Universidad de Kazan, donde tam- 
bién trabajó en los primeros años en entomología 
forestal. De allí pasó a la Universidad Nacional 
de Asia Central de Taschkent (Turquestán), donde 
comenzó su interés y sus estudios sobre hormi- 
gas. De allí pasó a la Universidad de Uzbekistán 
en Samarcanda, viajando incansablemente por el 
Asia Central, incluyendo el Cáucaso hasta el ex- 
tremo oriental de Siberia, entre 1926 y 1935. Pu- 
blicó en esta época numerosos trabajos dedica- 
dos a problemas de ecología, entomología, zoo- 
geografía, hidrobiología, geografía física, antro- 
pogeografía y evolución, en su mayor parte en 
Rusia, y otros en revistas alemanas. Desde el pun- 
to de vista del aprovechamiento racional de los 
recursos naturales se desempeñó como geógrafo 
economista en diferentes partes de Asia Central, 
con énfasis en la planificación de las ciudades de 
Tashkent, Kokand y Samarkanda. De allí pasó a 
Alemania, donde durante la última guerra mun- 
dial trabajó en el Instituto de la Universidad de 
Breslau (actualmente Polonia), para terminar al fi- 
nalizar la guerra, en Munich, en las organizacio- 
nes dedicadas a refugiados, con vistas a la posibi- 
lidad de emigrar. Así es como llegó a la Argenti- 
na en 1947, llegando al final de ese año a lucu- 
mán para trabajar en el Instituto Miguel Lillo. 
Desde Tucumán recorrió el país de punta a pun- 
ta, como un penetrante observador de la natura- 
leza y muy especialmente de las hormigas sobre 
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las que publicó 89 trabajos del total de 231 rea- 
lizados en su vida. Cuando le decían que era un 
sistemático, un taxónomo de hormigas, protesta- 
ba enérgicamente diciendo que era un biólogo, 
que hacía sistemática solamente para dar a co- 
nocer formas que le interesaban en otros aspec- 
tos. Describió un gran número de especies y gé- 
neros de hormigas, con revisiones de conjunto y 
claves, que son utilizadas hasta la fecha. Era un 
gran estudioso de la evolución de la escuela de 
Dobzhansky, Emerson y Julian Huxley, conside- 
rando siempre el organismo dentro de un medio 
ambiente. Considerando que la evolución de la 
vida es esencialmente la de los sistemas funciona- 
les, establece ocho leyes fundamentales de este 
proceso: 1) ley de herencia y mutaciones, 2) ley 
de la selección natural, 3) ley de la diferenciación 
funcional, 4) ley de la coordinación funcional, 5) 
ley de la integración de los sistemas, 6) ley de de- 
sigualdad del desarrollo, 7) ley de perfecciona- 
miento funcional y 8) ley de aceleración evoluti- 
va. De éstas, las dos primeras se refieren a los me- 
canismos de la evolución, de la 3?. a la 6*?., a los 
efectos de estos mecanismos, y las dos últimas al 
desarrollo de la vida como un fenómeno global de 
nuestro planeta. 

Tiene una “Teoría de la paz”, en que destaca 
particularmente el papel de la ciencia, como fac- 
tor de orientación en la solución de los proble- 
mas sociales, en la elaboración de normas de 
convivencia y en la transformación de las masas 
en un conjunto de personas altamente desarrolla- 
das, lo que requeriría varias generaciones, pero 
que no puede ser postergado. 

Fue un entusiasta viajero donde veía el medio 
más valioso de entrar en directo contacto con la 
naturaleza. Sus viajes comenzaron cuando era 
joven en 1916 en que participó de numerosas 
expediciones que abarcaron, como ya lo hemos 


referido, gran parte de Asia, y siguió viajando: 


acá por todas las provincias argentinas y países 
vecinos. Su tremenda colección de hormigas, 
producto de esos viajes, se encuentra en el Lillo, 
siendo con la de Sáo Paulo, Brasil, las mayores 
de América del Sur. 

Su temprana muerte sucedió en 1963, a los 65 
años, cuando viajaba a Horco Molle a coleccio- 
nar hormigas. 


Francisco de Asís Monrós. Nació en Barcelona, 
España, en 1922, donde inició sus estudios de en- 
tomología, todavía antes de terminar el secunda- 


rio. En 1938, viajó a la Argentina, con su hermano 
y sus padres, por problemas que trajo la guerra ci- 
vil. En Buenos Aires estudió la carrera de Ingenie- 
ro Agrónomo y en 1948 se trasladó a Tucumán, 
donde se incorporó al personal del Lillo y tempo- 
rariamente a la Estación Experimental de Tucumán. 
En el campo de la investigación su interés estuvo 
siempre en los coleópteros Chrysomelidae sobre 
los que publicó 66 trabajos en su corta vida, varios 
de ellos consistentes en revisiones de géneros, fa- 
milias o grupos de especies. Con la Beca Guggen- 
heim estuvo en 1952-1953 trabajando en varias 
instituciones de los EEUU y luego en 1955-1956 
con una beca del gobierno francés trabajó en el 
Museo de París, de Londres y en el Frey Museo de 
Munich, como en otras instituciones europeas. 

Desde su llegada a Tucumán tuvimos la posibi- 
lidad de realizar juntos numerosos viajes de reco- 
lección a diferentes regiones del país, llegando a 
conocerlo profundamente. Era un gran observador 
de la naturaleza y sus apuntes de viaje eran peque- 
ñas obras de arte, con dibujos y descripciones que 
podían servir directamente para ser publicados. Era 
de una inteligencia fuera de lo común, pero de una 
extraordinaria y natural modestia, de pocas pala- 
bras, lo que lo hacía poco aparente, para aquel 
que no lo conociera mucho. En numerosas oportu- 
nidades recorrimos los Valles Calchaquíes, el Cha- 
co y Formosa y la provincia de Misiones. Era una 
persona incansable que nunca sentía fatiga, ni ca- 
lor ni frío, ni hambre, sin el menor temor a los pe- 
ligros y era así que en una bolsa de yararás vivas, 
él metía la mano con toda confianza, para sacar 
una, y nunca le pasaba nada. Uno de sus peque- 
ños paseos —todavía como alumno de agrono- 
mía— lo hizo entre la Quiaca y Jujuy, solamente 
unos 300 km que tardó días en recorrer. 

Murió en mayo de 1958 con unos días de di- 
ferencia de Martín Aczél. Wygodzinsky en un 
emocionado obituario dijo de él: “que no desea- 
ría herir su eminente modestia, basada en el ca- 
bal conocimiento de sus propias cualidades. Po- 
cos que lo vieron por primera vez en su laborato- 


rio habrían sospechado que este joven, de esca- 


sas palabras y modales poco mundanos, fuera sin 
dudas uno de los entomólogos más prominentes 
de nuestra época. Nadie que haya visto a Monrós 
en alguna de sus excursiones, en algún rincón de 
su querido Norte argentino hubiera creído que es- 
te hombre tan simple —tan feliz— fuera de una 
capacidad intelectual fuera de lo común. Monrós 
no sentía necesidad de destacar su rango intelec- 
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tual y su jerarquía social por atributos externos. 
Mientras no escatimaba esfuerzos para analizar la 
complejidad estructural de uno de sus crisoméli- 
dos, no dedicaba la misma energía en realzar su 
persona. Vivía, y esto le bastaba. Vivía para los 
suyos y su trabajo. Esta aparente simplicidad de 
propósitos, esta genuina ausencia de ambiciones 
personales, es por otra parte lo que le posibilita- 
ba ver y juzgar desapasionadamente las cosas y la 
gente. Demasiado valoraba su propia integridad 
como para buscar el fácil aplauso o el camino lla- 
no. Monrós era una persona verdaderamente li- 
bre. Su vida y su obra han sido la expresión de es- 
te amor a la libertad y a la verdad.” 


Claes Christian Olrog. Nació en Suecia en 1912, 
cursando sus estudios en las universidades de 
Uppsala y Estocolmo para doctorarse en Filosofía 
con especialidad en Zoología, Genética y Antro- 
pología. Inició su carrera como ayudante de orni- 
tología con diferentes comisiones y expediciones 
a Laponia, Groenlandia e Islandia. En 1939-1941 
participó como zoólogo en la expedición sueca a 
la Tierra del Fuego y Chile y posteriormente en 
1946-1947 en la expedición al Chaco paraguayo. 
En 1948 se incorpora al Lillo, para dedicarse a las 
aves y otros vertebrados, principalmente de la Ar- 
gentina. Era gran viajero y es así que recorrió gran 
parte del país, incluyendo principalmente la Pata- 
gonia, Tierra del Fuego y la Antártida. 

Fue el organizador de la colección de aves 
(colaborando así con el Dr. Esteban), la que se vio 
aumentada en gran número por sus actividades y 
continuadas recolecciones. Fue el organizador 
del anillado de aves migratorias en el país, que se 
continúa en la actualidad. En el campo era incan- 
sable, teniendo en cuenta que además de cazar 
las aves, para conservarlas en pieles en la colec- 
ción con el trabajo de embalsamarlas, también 
las cazaba con redes de neblina para anillarlas, 
con todo el trabajo que eso significa. Formó así a 
mucha gente joven que lo acompañaba en sus 
viajes, habiendo sido inspirador de muchos de 
ellos para sus estudios en aves, mamíferos y otros 
vertebrados. 

Escribió más de 100 publicaciones y libros en 
varios idiomas sobre biología general, morfolo- 
gía, biogeografía, ecología y sistemática de aves, 
mamíferos y reptiles. Su primera “Guía de Campo 
para las Aves Argentinas”, publicada en 1959 fue 
por mucho tiempo el único trabajo de ese tipo y 
única guía de bolsillo en el continente para el re- 


conocimiento de las aves argentinas. Todo lo hizo 
él, los dibujos coloreados de todas las especies, 
además del texto. En 1984 elaboró una nueva 
Guía publicada con la ayuda de Parques Nacio- 
nales. Sus trabajos incluyen una guía para mamí- 
feros argentinos, numerosas listas de aves de la 
Argentina, Bolivia, Chile y Brasil y observaciones 
etológicas y biogeográficas sobre ellas. Quedaron 
incompletos un tratado en dos tomos sobre las 
aves de todo nuestro continente y otros sobre los 
paserinos del sur de Sudamérica. Son numerosas 
sus contribuciones que hacen a la protección y 
conservación de la naturaleza. 

Falleció en 1985, dejando un camino abierto 
que siguieron muchos estudiantes, contribuyendo 
en gran forma al aumento del número de entusias- 
tas por las aves y la conservación en nuestro país. 


Jacobus H. Schuurmans-Stekhoven. Estuvo en Tu- 
cumán a principios de la década del '50. Venía 
de Holanda donde tenía una importante obra en 
su haber, especialmente en lo que respecta a ne- 
matodes de Indonesia. Era un biólogo, también 
de la vieja escuela europea, con muy amplios 
conocimientos sobre la biología en general y 
ciertos grupos de invertebrados en especial co- 
mo los nematodes y dípteros ectoparásitos. Estu- 
vo aproximadamente tres años en la Argentina 
donde publicó numerosos trabajos sobre nema- 
todes parasíticos del Chaco paraguayo y Argenti- 
na, sobre dípteros pupíparos (Nycteribiidae e 
Hypoboscidae), sobre nematodes parásitos de 
anfibios, aves y mamíferos de la Argentina y so- 
bre crustáceos angúlidos, parásitos de peces. 

Era un hombre extremadamente generoso y no 
le importaba su tiempo si alguien venía a consul- 
tarlo, especialmente los jóvenes, con los que ha- 
cía diferentes tipos de experiencias para interesar- 
los en los vericuetos de la biología experimental. 
Tuvo muy mala suerte en su experiencia argenti- 
na. Vino en barco con uno de sus hijos y en el día 
de su llegada a Buenos Aires a principios de los 
años “50, hubo una devaluación del peso, que 
llevó su sueldo a la mitad. De ese sueldo debía 
enviar parte a su señora y otros dos hijos en Ho- 
landa, por lo que vivió en una pensión, realmen- 
te en la miseria. Tampoco lo ayudó en la institu- 
ción su dependencia del Dr. Gavrilov, que, evi- 
dentemente tenía celos científicos, por lo que lo 
molestaba mucho. 

Cuando en Holanda olvidaron un poco los 
años de la ocupación alemana durante la guerra 
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(s.s.: en cierta forma había sido colaboracionista), 
pudo volver a su país, para trabajar en plaguici- 
das en una fábrica de esos productos, con lo que 
pudo rehacer su vida, aunque se dedicó ya poco 
a las ciencias básicas. 


Wolfgang Karl Weyrauch. Nació en Elberfeld, 
Alemania, en 1907, donde hizo toda su carrera 
universitaria para graduarse de Doctor en Filoso- 
fía en la Friederich Wilhelms Universitát de Berlin, 
en 1929. Allí fue discípulo del Dr. Richard Hess, 
uno de los creadores de la Ecología animal mo- 
derna. Sus primeros trabajos versan sobre el com- 
portamiento de avispas sociales de Alemania, tra- 
bajos que hasta la fecha se han mantenido como 
modelos en su tipo. No conozco las circunstan- 
cias que lo trajeron a Perú en 1939 como entomó- 
logo de la Estación Agrícola de La Molina, Perú, 
para pasar en 1946 a la Estación Experimental 
Agrícola de Tingo María, también en Perú. Desde 
1948 al 61 pasó a ser contratado como profesor 
de Zoología Sistemática, Ecología Animal, Zoo- 


geografía y Genética en la Facultad de Ciencias de 


la Universidad de San Marcos en Lima y con sede 
de trabajo en el Museo Nacional de Historia Na- 
tural. Pasó a ser profesor de Zoología Agrícola de 
la Universidad Católica de Lima de 1959 al 61. En 
1962 viajó a la Argentina para desempeñarse co- 
mo investigador y luego profesor del Instituto Mi- 
guel Lillo, hasta su muerte en 1970. 

Desde que llegó a Perú le pareció que le resul- 
taría más conveniente trabajar con moluscos, los 
que recolectó incansablemente, pero sin dejar 
por completo sus observaciones sobre avispas. En 
estas dos especialidades tuvo un estrecho contac- 
to con el Dr. J. Bequaert, del Museo de Zoología 
Comparada de Harvard, que determinó gran par- 
te de su material. Parte del mismo fue vendido 
para llegar a consolidar en algo su precario pre- 
supuesto familiar. Su trabajo se vió interrumpido 
durante la guerra europea, y como Perú entró en 
la misma como aliada en contra de Alemania, el 
Dr. Weyrauch estuvo internado durante dos o tres 
años en Texas, donde también se ocupó de reco- 
lectar material. 

En Tucumán siguió con sus actividades de in- 
vestigación en el campo de las avispas y molus- 
cos, comprando la Institución las colecciones que 
traía de Perú. Especialmente interesante es la co- 
lección de nidos de avispas sociales que también 
tenemos depositada con nuestro material y que 
ha sido consultada reiteradamente por especialis- 


tas extranjeros. Era un excelente coleccionista e 
incansable trabajador. Era un personaje bastante 
especial en muchos sentidos, con una gran admi- 
ración por sus propios valores y con un gran des- 
precio por la mayoría de sus colegas. Además 
nunca dudaba sobre nada, aunque a veces se 
probaba luego totalmente equivocado. El llegaba 
al Lillo a las tres o cuatro de la tarde y se queda- 
ba trabajando toda la noche, hasta las ocho de la 
mañana, en que su señora lo venía a buscar. Fu- 
maba continuamente, prendiendo un cigarrillo 
con el otro, de manera que su laboratorio era un 
antro contaminado. Esto ayudaba también bas- 
tante para sus hábitos pocos sociales. También 
despreciaba a sus alumnos a los que enseñaba 
Ecología, de un pequeño apunte de pocas pági- 
nas. Tenía una gran confianza en su memoria, y 
estaba tan seguro de todo, que calculaba que, co- 
mo toda su familia era longeva y llegaban a vivir 
120 años, el restaba 10 por sus hábitos fumado- 
res, por lo que llegaría solamente a los 110. Se 
murió de un paro cardíaco en el Banco de la Na- 
ción, haciendo un trámite, a los 60 y pocos años. 


Petr W. Wygodzinski. (Pedro, Peter o Wygo). 


Nació en Bonn, Alemania, en 1916 y se educó 
en la Universidad de Basilea, Suiza, donde se 
doctoró bajo la dirección de Eduard Handschin. 
Su trabajo de tesis doctoral trató de la morfología 
y el comportamiento de los Thysanura, Diplura y 
Microcoryphia de Suiza. Pasó algún tiempo en 
Portugal y emigró a Brasil como mecánico de bici- 
cletas en 1941. En el barco se contactó con una se- 
ñora que lo vinculó en Río de Janeiro, para dejar 
las bicicletas y ocupar un cargo de taxidermista pa- 
ra el Servicio Nacional de Malaria, para pasar lue- 
go al Ministerio de Agricultura de Río de Janeiro. 
Durante su estadía en Río tuvo dos encuentros 
muy importantes para su accionar científico, su 
amistad con los entomólogos Herman Lent y Hugo 
de Souza Lopes, que persistió hasta su muerte. 

En 1948 se trasladó a Tucumán para trabajar 
en el Instituto de Medicina Regional de la UNT, 
como especialista en Simuliidae. Consiguió el 
cargo basado en un aviso en que solicitaban un 
especialista en dípteros, aunque nunca había tra- 
bajado con ellos, pero pensó que, si conocía bien 
otros grupos, no tenía porqué tener problemas 
con ellos. En 1954 se trasladó al Instituto Lillo 
donde pudo dedicarse ya totalmente a la taxono- 
mía de los grupos que le interesaban. Como era 
movedizo, pasó en 1959 a ser profesor de Ento- 
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mología en la Facultad de Ciencias Exactas, FÍSi- 
cas y Naturales de la UBA, hasta 1962 en que 
volvió a cambiar de lugar de trabajo, esta vez pa- 
ra trasladarse al Museo Americano de Historia 
Natural de Nueva York, donde permaneció hasta 
su muerte. 

Durante su estadía en Argentina en dos oportu- 
nidades tuvo la Beca Guggenheim, en 1955 y 
1960, para investigar en la Universidad de Cali- 
fornia en Berkeley, con su gran amigo Robert L. 
Usinger. En California conoció y frecuentó al Dr. 
Jerome Rozen, en esa época estudiante graduado 
de esa Universidad, el que quedó muy impresio- 
nado con su talento entomológico, y fue así que 
cuando a Rozen le encargaron el Departamento 
de Entomología en el American Museum, le ofre- 
ció un lugar en ese Museo a Wygo como encarga- 
do de la colección de dípteros que el aumentó es- 
pecialmente en Simuliidae y Agromyzidae. En 
cuanto a los Heteroptera, se interesó especialmen- 
te en los redúvidos, y consiguió que esa colección 
del Museo de Zoología Comparada de Harvard, 
fuera transferida a la del Museo de New York. 

Durante varios años tuvo una buena secreta- 
ria, Betty o Bona con la que finalmente se casó. 
Ella lo acompañó en varios de sus viajes a Méxi- 
co y la región andina de América del Sur. A la lar- 
ga se divorciaron, pero en los últimos años, cuan- 
do ya la enfermedad que lo aquejaba fue progre- 
sando, ella siempre lo acompañó. 

Fue el primer científico en el Museo America- 
no de Historia Natural de New York, de introdu- 
cir, emplear y apoyar el método de Willy Henning 
relacionado con la sistemática filogenética. El 
consideraba esta metodología como única de re- 
levancia para la sistemática biológica. Y eso tue 
ya desde 1962, a su llegada a New York; su gran 
ayuda fue, además de su excepcional capacidad 
científica, el conocimiento de idiomas, siendo que 
dominaba el alemán, inglés, español, portugués y 
francés, pasando de uno a otro, y publicando en 
cualquiera de ellos, como si correspondieran a su 
idioma materno. 

Nunca manejó un automóvil. En Tucumán en 
los primeros años se manejó en bicicleta —como 
hacíamos la mayoría de nosotros— para pasar fi- 
nalmente a la motocicleta, recordando Usinger en 
su visita a Tucumán, cuando lo llevaba en el asien- 
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to trasero, como hizo con la mayoría de nosotros. 

Era un trabajador incansable, llegando a más 
de 250 publicaciones en su vida. Entre sus traba- 
jos se encuentran numerosas monografías como 
la de la subfamilia Emesinae que incluía más de 
3600 dibujos, varios trabajos sobre Simuliidae, la 
mayoría en colaboración con Sixto Coscarón, un 
hermoso trabajo sobre Triatominos, en colabora- 
ción de Herman Lent de Brasil, y tantos otros. 

En 1981 su salud comenzaba a declinar rápi- 
damente por una enfermedad degenerativa de las 
células cerebrales, que obligó a su internación en 
una clínica especializada, donde falleció el 27 de 
enero de 1987. 
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